
ANALISIS DEL LIBRO VI DE LAS HISTORIAS DE POLIBIO

RESPECTO A LA CONCEPCION CICLICA DE

LAS CONSTITUCIONES

A. Díaz Tejera

1. El propósito básico y originario del libro VI de Las His-
torias lo revela el propio Polibio: comienza por decir que no ig-
nora que algunos se extrañarán de que interrumpa aquí —en el
inicio del libro VI— el hilo de la narración histórica para tratar
de la constitución romana. «Es que para mí —cito textualmente '—
fue desde el principio una obligación y formó parte de mi plan
general esto ...el conocer y aprender el cómo y mediante qué tipo
de constitución casi todo el mundo habitado ... cayó bajo un único
imperio, el de los romanos». «Ante esta determinación —continúa
el autor 2— no he encontrado un momento más oportuno que el
presente para el conocimiento y apreciación de la constitución po-
lítica de los romanos». Y ciertamente, el momento para aprecia'
la excelencia de la política romana, no podía ser más oportuno. La
realidad histórica había colocado a Roma en una situación lími-
te. En el plano de la narración el libro III termina con la derrota
de los romanos en la batalla de Cannas y con la presencia de Aníbal

1. Pol. VI 1, 2-4: tila 6' 6-e. 'Av •nv 1&PX111 1%,	 TEYV ávayxcdwv xat Torno ..cb opo if /51/1S
npobbcrEwl,	 yvIvac xat	 ccal xat	 yévcc nolvcda; bTaxparnlYbrea crxabv isáv •ca	 uva stv
obcou{dvTiv kv ob6 blwt; nev-rtxovra xat Tpcátv [TEM insb	 &112, oacdp	 gICEOTV.

Para todas estas cuestiones, cf. Introducción de Historias de Polibio, ed. Alma Mater, pp.
111 y SS.

2. Poi. VI 1, 4-5: saipl.n+ o	 Ichpcav rtol,	 Nodinntumq VOV ¿Ver'ClrYn•

23

http://dx.doi.org/10.12795/Habis.1975.i06.02



A. DIAZ TEJERA

ante las mismas puertas de Roma. El lector se queda con esa
situación amenazante y es llevado a presenciar los acontecimientos
de Asia y Grecia, descritos en los libros IV y V. En la Hélade, par-
ticularmente, se desarrolla la guerra de los Aliados que termina con
la paz de Naupacto a raíz de la cual «Filipo de Macedonia —dice
Polibio 3— concibió el proyecto de una alianza con los cartagine-
ses». Y éstos —puntualizamos nosotros— estaban a las puertas de
Roma. El momento fue, sin duda, crucial para los romanos. De
aquí que el libro V acabe con esta frase 4 : «expondremos a conti-
nuación —en el libro VI, por supuesto— que fue la peculiaridad
de su sistema político lo que permitió a los romanos ... vencer a
los cartagineses y concebir el proyecto de la conquista del Uni-
verso».

2. Es evidente, por tanto, de un lado, que la intencionalidad
originaria del libro VI 'consiste en analizar la constitución romana
en la idea de que fue ella la causa suprema y profunda de la rea-
lidad histórica narrada y, de otro, que este libro, lejos de consti-
tuir un momento reflexivo aislado, como un islote estéril en la na-
rración histórica, se engarza, por el contrario, en la misma nana-
ción a la que, a su vez, explica y da sentido.

3. Con todo, esa constitución política romana, en su apogeo y
peculiaridad y cuya descripción ocupa la parte central del libro VI,
es una realidad resultante, una realidad que ha llegado a ser tal, a
partir de estadios anteriores y de combinaciones de elementos más
simples. Al estudio de estos estadios y elementos simples y a su
devenir cíclico, se dedican los diez primeros capítulos y alguna
que otra referencia a modo de introducción teórica y etiológica. Y
es aquí, en este contexto y perspectiva, sin duda significativos, don-
de Polibio presenta, primero, su célebre teoría del proceso cíclico,
o con la terminología del autor, la avaxúxlcucrz4 de las constitucio-
nes; segundo, la naturaleza de la constitución mixta y tercero, la
dimensión biológica inserta en la vida y en las cosas pero también
en los sistemas políticos. Tres momentos que desarrollan un aná-
lisis detallado de la concepción cíclica.

3. V 89.
4. Pol. V 111, 10: kv 8 Tfi pirra Tag.ra pomo ... HL 'Lb nEpi. Tí5Ç ' Fkulialwv Tcolt-rEtcr4 1.11yov ha-
xatdc vhv	 lcpxcal Inekrxecn.v.
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4. Muchas páginas e importantes se han escrito en torno a este
proceso cíclico de Polibio. El fenómeno, sobre todo por sus reper-
cusiones posteriores, bien las merece. Por nuestra parte, comenza-
mos por la ávax15xXwo-LÇ pues así procede el autor. Este, en primer
lugar, presenta y discute el número de elementos simples que ha-
brán de intervenir en el proceso y ofrece las constituciones polí-
ticas simples y originarias de «realeza», «aristocracia» y «demo-
cracia». Todas ellas históricamente documentadas y de todos co-
nocidas. Pero en seguida Polibio introduce dos objeciones: a) que
ni son las mejores y más perfectas, porque hay que decir que la
constitución política óptima —Ccp¿an-riv— resulta del sincretismo de
lo más propio de aquellas tres mencionadas, cual la de Licurgo, la
de Cartago y la de los romanos en la época de Aníbal; b) que tam-
poco son las únicas, pues junto a aquellas se realizan otras, sem&
jantes en apariencia pero que, en verdad, constituyen su degenera-
ración, como «la tiranía», «la oligarquía» y «la oclocracia». Se trata
de dos series paralelas, cada una en su nivel ético, que se corres-
ponde en sentido vertical: a la realeza corresponde la tiranía; a
la aristocracia, la oligarquía. y a la democracia, la oclocracia o
gobierno desordenado de la muchedumbre.

5. Sin embargo, junto a estas dos series de regímenes y junto
al sistema compuesto o mixto, el historiador instala como prin-
cipio y en cierta manera fuera de los anteriores, otro sistema,
u.ovapx¿a que, para evitar posible paralelismo con la realeza, tradu-
cimos por «gobierno de uno solo» o monarquía. Este tiene lugar
espontánea y naturalmente 6, axa-racrxáwg xed cpuo-ta6-.); y en él se
constituye jefe, por necesidad, el que sobresale en fortaleza física
y en valor. Por lo cual nos encontramos, de entrada, con ocho cons-
tituciones. Pero, pese a ello, Polibio dice tajantemente al respecto:
«en consecuencia 7 , hay que hablar de seis tipos de constituciones
políticas». Es claro, por lo demás, que aquí el historiador se refiere
sólo a los sistemas simples incluidos en las dos series menciona-
das y deja al margen «el gobierno de uno solo» y «la constitución
mixta». Con todo, en principio se observa una incongruencia que

5. Pol. VI 3, 5 y ss. Sobre la problemática del libro VI, cf. Walbank, Commentary on Po-
lybius, vol. I, Oxford 1957, p. 635 y ss. Se trata de una presentación exhaustiva.

6. Po!. VI 4, 7.
7. Pol. VI 4, 6: Sub xat yévn iáv n ¿Nal Irryséov noltnetZv.

25



A. DIAZ TEJERA

exige una explicación que, por ahora entre paréntesis, vendrá
después.

6. En segundo lugar, Polibio, de manera concreta y rápida,
presenta la distinción entre forma originaria y su forma degenera-
da correspondiente. Pues —dice-- con frecuencia la tiranía recibe
el nombre de realeza y parece que tienen algo en común. Pero su
contenido es muy distinto: la realeza sólo se verifica cuando fer-
menta «de la elección voluntaria de los ciudadanos y es gobernada
más por la razón que por el miedo y la fuerza» 8 • Asimismo no hay
que confundir oligarquía con aristocracia: ésta tiene lugar cuando
es constituida «por la elección de los hombres más justos y pru-
dentes» 9 . A su vez, conviene distinguir la democracia de la oclo-
cracia: ésta aparece siempre que «el populacho 10 se vuelve señor
de hacer lo que se proponga y le venga en gana», mientras que en
la democracia, «donde prevalece la opinión del mayor número, se
respeta a los padres, se venera a los ancianos y se obedece a las
leyes».

7. Ciertamente no puede negarse que estas nociones y signifi-
cados formaban parte del acervo cultural y político del pensamien-
to griego. Pero el propósito de Polibio es muy sencillo: delimitar
con marco claro y preciso los seis tipos simples de regímenes po-
líticos, pues si se quiere observar un proceso cíclico en toda su
pureza, los elementos dialécticos en juego han de presentar unos
contornos fijos y estables, al igual que los piñones en un engra-
naje. De lo contrario, en el proceso tan sólo se produce confu-
sión, ruido y mezcla, no movimiento rítmico. Radica aquí, sin duda,
el interés de Polibio en dejar claro tanto el número de tipos de
constituciones como sus características distintivas, lo que resulta
como un pequeño prólogo donde se han reunido y clasificado los
materiales que han de fraguar el armazón del proceso cíclico, esto
es, la avaxúxkwo-14.

8. Y así es. Concluida esta preparación, el autor nos introduce
directamente en su teoría. Mas su redacción resulta, a primera vista,

8. Pol. VI 4, 2.
9. Po!. VI 4, 3.
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extraña. Casi podría decirse que se dan dos versiones: una breve,
casi de relámpago; otra, más amplia y detallada. De hecho, sin em-
bargo, nos hallamos ante dos perspectivas distintas: en la primera
versión el proceso es contemplado en un plano de pura realización;
sólo se dice el orden en que van apareciendo las distintas consti-
tuciones. En la segunda, el proceso es contemplado en un plano de
causalidad: se analiza el porqué se suceden aquellas en ese orden y
no en otro distinto. Dos perspectivas que, si bien son pertinentes
en la concepción historiográfica polibiana, para nosotros su dis-
tinción se hace innecesaria. Indiferentemente nos serviremos de
ambas versiones.

9. Y pienso que el siguiente texto es el que con mayor acierto
pulsa el corazón de la avaxóxItacrt4. Dice así ": «La monarquía —es
decir, el gobierno de uno solo— es el primer sistema que espontá-
nea y naturalmente se establece; a éste le sigue y de él se engendra,
de forma preparada y con corrección de sus defectos, la realeza.
Pero cambiando ésta en los vicios que le son connaturales, viene a
dar en la tiranía y, a su vez, de las ruinas de una y otra —esto es,
de la realeza y tiranía— nace la aristocracia. Y ésta, a continua-
ción y siguiendo la naturaleza, se vuelve oligarquía y cuando la
multitud se irrita ante las injusticias de sus gobernantes, se engen-
dra la democracia. Y, de nuevo, a causa de la insolencia y menos-
precio a las leyes por parte de la democracia, con el tiempo, llega
a la plenitud la oclocracia».

10. El texto es, sin duda, extraordinario pero incompleto, pues
para que el proceso cíclico se verifique en su redondez, es decir, se
cierre sobre sí mismo, es preciso que de la oclocracia surja de
nuevo la monarquía o gobierno de uno solo. Y ciertamente ello no
se explicita aquí pero sí al final de la segunda versión, después del
análisis de la oclocracia. «Se mantiene ésta —la oclocracia y cito
textualmente— hasta que, sumida en una total degeneración salva-

10. Pol. VI 4, 4: év	 ecdtv n1.11bol x/SpLiv tan noLetv 8	 nen' niv aired Seaelht xeci xpefelysac.
11. Pol. VI 4, 7-11: erpúrro 1.eiv o &x axLwuç xat ouaufful auvierraTat. povapxta • -reá-rn S'

IneTal xatx -eat'rro; Tewavat. pride xerecco-xtufk xat St.optelxnun Occertleta • p.e .ca0alloll:rix Si TederrK el< -de
crupepufi xaxa, 	 S' ek TupawdSet, aZik dx	 Tot'rewv xceral.t5oun apurroxpaTta 9e-rat, • xat lediv
Tederolt Arrapxdav berpaneicren mera cpt"getv, TOli 88 lelttrovl Spyt lieselifdv-co;	 TGIN npoeandrewv
aSocdck, yewalem, Sten • dx Si s'As saíno, nalw 00ptun xat napaveliter4 doconXiiporreal.	 x.p6vok
6xXoxperida.
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je ", encuentra de nuevo un amo y monarca, es decir, gobernante
único, SEnr¿rniv xw [tóvapxov». Es evidente que así el ciclo se cierra,
esto es, el final, el sistema de uno solo, es a su vez el principio y
viceversa y, en medio, un proceso rítmico que consiste en la degra-
dación de un régimen simple seguido de una nueva ascensión en
otra forma simple originaria. Todo ello, además, conforme a na-
turaleza, xa-rec cptSalv, y a razón, mera kóyov. He aquí en desnudo la
estructura de la concepción cíclica polibiana de las constituciones.

11. Pero la cuestión no es tan sencilla. Seamos un poco más
severos con el texto. Ante todo cabe observar que Polibio baraja
aquí no seis constituciones sino siete: junto a realeza/tiranía, aris-
tocracia/oligarquía, democracia/oclocracia, se añade la monarquía o
gobierno de uno solo con la función, precisamente, de abrir y cerrar
el ciclo. Ello nos lleva a considerar dos momentos distintos e intere-
santes en el proceso, de lo que, sin duda, Polibio tuvo plena concien-
cia: un momento interno en el que las constituciones simples se en-
cadenan sucesiva y dependientemente con la particularidad de que
las formas originarias y correctas, para instalarse en el proceso,
requieren un impulso genético, casi un paso del no ser al ser. Esta
interpretación se ve apoyada por los términos empleados: ~a-cm,
«se engendra», en el caso de la realeza; 915E-cal., «nace», en el de la
aristocracia y, de nuevo, TEvvet-rat, en el de la democracia. En cam-
bio, para que las formas degeneradas se verifiquen, los vocablos
empleados se integran más bien en un campo semántico de cambio,
de trueque: ILE-ra,[3aXXolScrrx, «cambiar», en el sistema tiránico;
éx.spanderril, «volverse», en el oligárquico y, significativamente,
bcon1,-npoi-yrat, o-úv xp6vot.;, «con el tiempo llega a la plenitud», en el
sistema de la oclocracia. El fenómeno es, sin duda, relevante. Y es
que la existencia de lo bueno, de las formas políticas originarias,
fermentan como en un dolor de parto, mientras que la tiranía, oli-
garquía y oclocracia se producen, precisamente, en la relajación
de las costumbres y de la vida, en el plano inclinado que toda
obra humana, por buena que sea, lleva en sus entrañas.

12. No ocurre lo mismo con el sistema de la monarquía o go-
bierno de uno solo. Este surge, tanto al principio como al final

12. Pol. VI 4, 9.
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del proceso, de un campo existencial catótico, donde la vida dis-
curre salvaje a modo animal Polibio pone gran cuidado en insistir
en este carácter caótico: «y los hombres reunidos —dice 13— siguen
al más fuerte y animoso a la manera como lo hacen las bestias».
El monarca, el amo es, pues, el jefe que, apoyado en su fuerza fí-
sica y valor, polariza las miradas del grupo. Por ello los términos
empleados por Polibio son diferentes a los anteriores: avvía-caTat
«se establece», en un caso 14 , E;:/f/E «se encuentra», en otro ". El go-
bierno de uno solo no se engendra de o procede de, sino que brota,
como jefe, en la vida salvaje. Constituye, en verdad, un elemento
exterior e independiente al proceso generacional interno pese a que,
sin embargo, abre y cirra el ciclo.

13. Puede afirmarse que en la avaxúxltucrL6, en su conjunto,
fermentan dos momentos bien diferentes: uno civilizado, donde la
razón humana habita; otro salvaje, natural, donde la razón huma-
na está como en letargo. Con terminología hegeliana diríamos que
en el uno el Espíritu vigila sobre la naturaleza; en el otro, el Es-
píritu duerme en la naturaleza. Se explica, ahora, de otra parte, el
número de seis constituciones: en la mente de Polibio hervía, sobre
la atalaya romana, el momento civilizado del hombre, no el mo-
mento natural..

14. Pero —ya lo hemos insinuado— Polibio habla también de
otra constitución, de la llamada constitución mixta, compuesta de
las excelencias virtuales de los regímenes de realeza, aristocracia y
democracia, referida en particular a Roma a partir del siglo II a. C.
Se trata de una constitución en la que se busca el equilibrio de las
distintas fuerzas que la integran: los cónsules eran impotentes sin
el consentimiento del pueblo y la colaboración del Senado; éste, el
Senado, debía consultar al pueblo y obedecer el veto de los tribu-
nos y el pueblo dependía del Senado para todo tipo de adjudicación
pública. Una constitución así venía a ser una «balanza en equili-
brio» para emplear la imagen polibiana.

13. Po!. VI 5, 7: xabanep Int Tav It1.1.tuv	 &vayan lav 115 atultauxt 411/1 xal v tlaget
1641,7) 5ta<p4owra, Torran, fryEicrhat xul xpaTeiv.

14. Po!. VI 9, 9.
15. Po!. VI 4, 7.
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15. Pero ¿qué significado ofrece esta constitución mixta res-
pecto al proceso cíclico estudiado? Porque cierto es que Polibio no
la introduce en su movimiento rotativo de las constituciones sim-
ples. Mas tampoco puede afirmarse que sea totalmente ajena al
proceso cíclico. Pues, de un lado, no es casualidad que en la parte
teórica de su libro VI, el historiador hable de ella sólo después de
haber tratado de la á vcosúxl.con; " y, de otro, la constitución mixta
presupone, por necesidad, la elaboración de los sistemas, realeza,
aristocracia y democracia, porque de lo mejor de ellos está com-
puesta ''. Un texto del mismo historiador me parece oportuno res-
pecto al interrogante propuesto. El pasaje se encuentra al tratar
de la constitución mixta de Licurgo. Así dice: «la realeza se torna
tiranía; la aristocracia, oligarquía y la democracia, poder desen-
frenado y salvaje, de suerte que no es posible poner fin a estas
transformaciones. Licurgo —y aquí viene lo importante "—, aten-
to a estos cambios, no estableció una constitución simple y unifor-
me sino que reunió las virtudes y peculiaridades de los sistemas
mejores».

16. El pasaje resulta claro: la función de la constitución mixta
consiste en evitar los cambios que se producen, según naturaleza,
dentro de la avaxúxkwat,Ç y, en consecuencia, proporcionar una es-
tabilidad que allí no se verifica. Realmente se trata de una suspen-
sión, de un evadirse del proceso cíclico pero eso sí, a partir de él
y en un momento determinado del mismo: no en el momento na-
tural y salvaje donde el orden es producto de la fuerza y no de la
razón sino en el momento humano y cultural y cuando se haya lle-
gado al estadio democrático, pues éste queda incluido. Polibio nos
presenta la realización creadora de un pueblo. De aquí los verbos
empleados: en el caso de Licurgo se dice que éste crvv-OpoiZE «re-
unió» las virtudes de las formas originarias y en el caso de los ro-
manos 19 neTcolymext «tienen logrado» el más bello sistema político.

16. Po!. VI 9, 9.
17. Po!. VI 3, 9 y 9, 12.
18. Po!. VI 10, 6: a Tepor661.Levo; AuxogpyoÇ oiix bc1.11•0 elida povoubfj crvverdiacero rip) nol.vrefav,

&Mak /caen:4 6114 avvtibpotne Tdcl ¿cpET4 'ad six; LELErrrrra; teav ápicrswv nolneup.Enwv.
19. Po!. VI 10, 12.
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17. Se diría que la constitución mixta se presenta como un
escorzo que se sale del cuadro al que, sin embargo, presupone y
que depende en gran medida de la capacidad creadora de un pue-
blo. Y Roma tuvo en su momento determinado esa capacidad. Esta
es mi interpretación de la avaxúxlcuat.; y su relación con la consti-
tución mixta: de las ocho constituciones mencionadas por Polibio,
seis son las que con derecho propio y natural giran en el torbellino
cíclico; la monarquía o gobierno de uno solo, en principio en zona
neutral, se ve arrastrado dentro de una de las órbitas del torbellino
al poner orden sobre un estadio salvaje y caótico. Con ello además
salva el proceso cíclico. La constitución mixta, de otra parte, se
escapa del torbellino gracias a un esfuerzo humano y racional y así
se salva a sí misma.

18. Mas Polibio no se conformó con la problemática hasta aho-
ra estudiada. A ella añadió una nueva dimensión: la teoría bioló-
gica. De ella se habla en diversas ocasiones pero quizá la formu-
lación más explícita y completa la representa el texto siguiente 20:
«es claro —se dice— que, por naturaleza, es propio de todo cuer-
po, de todo régimen político y de toda acción, en primer lugar, el
crecimiento —cc011icn4—, en segundo, el florecimiento y,
finalmente, la decadencia —cpblen.1—. Sin duda, nos encontramos
ante una concepción biológica: su carácter orgánico está garan-
tizado por este término crel>ptc-rm cuerpo; su carácter general lo ra-
tifica ese icav-r6Ç, todo, que encabeza el pasaje y su evidencia la ex-
presa así Polibio: «bastante prueba de ello es la misma necesidad
de la naturaleza».

19. Pero lo importante aquí no es la teoría biológica en sí sino
su conexión con el proceso circular o avax15xl.tacrt,Ç, de un lado, y
con la constitución mixta, de otro. Y la verdad es que esta conexión
ha parecido problemática e incluso paradójica a muchos estudio-
sos. Sin embargo su conexión es incuestionable: Polibio alude a esta
teoría biológica al final de la primera versión de la avaxtíxlmn.g y
asimismo al final de la segunda. Mas en una y otra ocasión, de la

20. Pol. VI 9, 12-14 pero sobre todo VI 51, 4 que responde al texto traducido y cuyo ori-
ginal damos: énet.8-11 yap nav-cdÇ xal crelna .co; xat 'leal:reta; sal npagetál la« SI4 a0nat4 xcvdc (pljnY,

I.LETIiII Tatívriv ¿mut x¿lnEtta etç, xpancrca 6' alitabv kan návra t xaTa lantv, naprl
-corno 61.1.9eptv &XI:41w Tes nolnáprra.

31



A. DIAZ TEJERA

misma forma e idéntica disposición. Primero, en un plano gene-
ral ", se dice que «el que se percate de cómo se origina cada una
de estas formas políticas simples, lx¿concav ccincT)v, sólo ese podría
conocer el crecimiento, el florecimiento, el cambio y el fin de cada
una». Luego, ya en un plano concreto, Polibio pasa a aplicar las
mismas transformaciones y posibilidades de previsión a la consti-
tución política romana. Asimismo, Polibio registra otras dos refe-
rencias a la teoría biológica, éstas, aplicadas, precisamente, a la
constitución mixta, de Cartago y de Roma 22 . Debe admitirse, en
consecuencia, que esta repetición y estructura paralela, lejos de ser
casual, constata, por el contrario, un propósito consciente de armo-
nizar (ivccxúxkwcrt4 y constitución mixta con la dimensión biológica.

20. Pero solo armonizar. Pues fuente de interpretaciones no
correctas ha sido el identificar teoría biológica con teoría política,
particularmente en su momento cíclico. En realidad la teoría bio-
lógica debe ser considerada como una dimensión que trasciende a
la constitución política pero que, sin embargo, incide tanto en sus
formas simples como en su forma compuesta: en aquéllas es claro
por el texto citado anteriormente pues el crecimeinto, florecimien-
to y decadencia se registran en cada una de ellas Ixecer-mv co5-cav.
En ésta, en la constitución mixta, la prueba es histórica: la legis-
lación de Licurgo declinó, la de Cartago declinaba y, consecuente-
mente, la de Roma declinará, como pronostica Polibio. Pero —y
esto es lo importante— se mueven en distinto plano el proceso
circular de las constituciones que el proceso biológico: el crecimien-
to, ccikricn4, de la constitución romana, primera fase del proceso
biológico, comprende los cambios cíclicos de realeza/tiranía, aristo-
cracia/oligarquía, democracia, donde se produce con la composi-
ción de realeza, aristocracia y democracia, el florecimiento, dc7q.4,
segunda fase del proceso biológico. Mas ese florecimiento lleva im-
plícito, por imperativo orgánico, la decadencia —de la que habla
Polibio al final del libro VI— que se corresponderá, en el plano
político, con una desarticulación de la armonía establecida y, con-
secuentemente, el comienzo de un estadio caótico y salvaje: aquí
de nuevo surgirá el monarca, el jefe fuerte y valeroso. ¿Preludia

21. Po!. VI 4, 11; VI 9, 11-13.
22. Po!. VI 51, 4; 57, 1-7.
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Polibio, de manera inconsciente, por supuesto, y a título de curio-
sidad histórica, por nuestra parte, a Sila y César...?

21. Se me dirá —y con razón— que Polibio polariza el proceso
biológico en torno a la constitución mixta y particularmente de la
de los romanos. Nada más natural, sin embargo. No debe olvidar-
se que el libro VI, en su propósito, tiene una función concreta en
el conjunto de Las Historias: la de analizar la constitución política
romana en su florecimiento, en cuanto causa radicál de los acon-
tecimientos históricos del momento. Mas ese análisis, cuya intencio-
nalidad es histórica, exige un estudio previo de explicación lógica
y teórica, subordinado, no obstante, a aquella intencionalidad. De
aquí que la teoría biológica, en cuanto tal, incide en toda realidad
y tanto en las formas simples como compuestas, exigencia del pla-
no lógico de los principios, pero desde el punto de vista de la in-
tencionalidad histórica del libro VI, es sobre todo relevante su in-
cidencia en la constitución mixta de Roma, foco que ilumina la pers-
pectiva metodológica.

22. Así creemos que debe entenderse la relación de la teoría
biológica con la avaxtíxlmcn4 y la constitución mixta. Su análisis
en detalle nos permite sintetizar esa interacción, a modo de con-
clusión, en los siguientes términos. Sus distintas fases, ilcvcocímlla-
crt.Ç, constitución mixta y proceso biológico representan distintos
momentos y perspectivas de una misma teoría, con el propósito
originario e histórico de explicar la realidad narrada por Polibio.
Un primer momento de formación, donde se produce un movimien-
to de elementos simples, momento que puede cerrarse sobre sí mis-
mo mediante un eslabón, esto es, la monarquía o gobierno de uno
solo, o que puede suspenderse por un tiempo más o menos grande,
siempre que el esfuerzo de la razón y la prudencia logra implantar
la constitución mixta. Esta supone un éxito loable, pero no es per-
durable: en su interior lleva la semilla de la decadencia que se
cumplirá como imperativo de un proceso biológico.

23. En realidad, el panorama en su conjunto podríamos re-
presentarlo como dos círculos concéntricos: el interior sería el pro-
ceso cíclico de las constituciones o avaxi5xXcung; el espacio inter-
medio a ambos círculos, la zona a donde puede escapar y refu-
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giarse por cierto tiempo la constitución mixta y el círculo exterior,
el proceso biológico y cósmico del que no parece posible evadirse:
su fuerza es centrípeta con incidencia en su interior. En Roma esa
incidencia la vislumbró con claridad Polibio. Porque esta posibili-
dad de previsión refleja el epílogo de este gran proceso dentro,
no obstante, de ciertos límites: cuando se realiza según la natura-
leza 23 y no intervienen factores exteriores 24 que trastoquen el orden
de sucesión.

23. Lo contrario sucede, por ejemplo, respecto a la constitución ateniense. Polibio es explí-
cito en este sentido en VI 44 y ss. Considero interesante trascribir el pasaje: «pues esta consti-
tución de Atenas, floreciente las más de las veces, pero brillante con la virtualidad de Temís-
tocles, de pronto alcanzó el fin de su grado de poder debido a la anomalía de su naturaleza.
Acontece, en efecto, que el pueblo ateniense es de continuo semejante a naves sin piloto... Así
se ve que después de haber recorrido mares espaciosos y haber sufrido soberbias borrascas,
naufraga en puerto y junto a tierra».

24. Po!. VI 57, 1-2: «firme prueba de esta creencia es la ley de la naturaleza. Y dado que
existen dos maneras por las que sucede que perece todo género de constitución, una que se en-
gendra desde fuera y la otra desde sí misma, Toil plv Ih ytev To9 5' tv airroT4 cpcomboti, es claro
que la exterior alberga un conocimiento inseguro, 6.a.ra-rov, pero la interior, determinado, Te-
saypkviiv.
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